


Capítulo 1: El equipo que no ganaba

Mario corrió hacia el balón con todas sus
fuerzas.

Sus compañeros Rafa, Alberto y Luis también
perseguían la pelota por el campo de fútbol
del colegio.
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El silbato de Javi, su entrenador, sonó fuerte
indicando el final del entrenamiento.

Los chicos se acercaron jadeando y con las
mejillas coloradas por el ejercicio. 'Chicos,
mañana tenemos el partido contra los Leones
Azules', anunció Javi con una sonrisa
esperanzada en su rostro moreno.

Mario miró a sus amigos con preocupación.



'Llevamos cinco
partidos sin conseguir ni
un solo gol', murmuró
Alberto limpiándose el
sudor de la frente.

Rafa asintió
tristemente mientras
recogía los conos
naranjas del
entrenamiento. Luis
pateó una piedrecita del
suelo con frustración
evidente.
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'No os preocupéis, equipo.

Lo importante no es ganar siempre, sino
mejorar cada día', les explicó Javi colocando
su mano en el hombro de Mario. 'Recordad que
el fútbol se juega con el corazón y con esfuerzo
constante.

Mañana daremos lo mejor de nosotros mismos
en el terreno de juego'.



Mario caminó hacia casa pensando en las
palabras de su entrenador. ¿Realmente podrían
conseguir marcar un gol? En su mochila llevaba
las botas de fútbol que tanto quería.

Sus padres se las habían regalado por su
cumpleaños el mes anterior.

https://www.cuentoslandia.com


'Hola, campeón', le saludó su papá desde la

cocina cuando Mario entró por la puerta

principal. Su mamá estaba preparando la

merienda favorita de Mario: bocadillos de

jamón con tomate. 'Mañana tenemos un

partido importante', comentó Mario dejando su

mochila en el suelo con cuidado. 'Estamos

seguros de que lo haréis genial', respondió

mamá.



Capítulo 2: Una noche de preparación

Esa noche, Mario no podía conciliar el sueño.
Daba vueltas en su cama pensando en
estrategias y jugadas.

Las cortinas de su habitación se movían
suavemente con la brisa nocturna.
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A la mañana siguiente, Mario desayunó

cereales con leche y plátano.

Su mamá le había preparado una botella de

agua fresca para el partido. 'Recuerda beber

mucho líquido durante el descanso', le aconsejó

mientras le daba un beso en la frente.

Papá le deseó mucha suerte desde la puerta.



En el colegio, Mario se
encontró con sus
compañeros de equipo.
Rafa llevaba su
camiseta roja favorita
bajo el uniforme
escolar.

Alberto había traído
sus espinilleras nuevas.
Luis practicaba toques
con una pelota
imaginaria durante el
recreo.
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'Chicos, hoy vamos a intentar algo diferente',
anunció Javi cuando llegó la hora del partido.
'Vamos a jugar todos juntos, pasándonos el
balón entre nosotros.

Si uno falla, otro compañero estará allí para
ayudarle.

El secreto está en la cooperación y en no
rendirse nunca, pase lo que pase'.



Los Leones Azules llegaron al campo con
uniformes relucientes y botas profesionales.
Parecían muy seguros de sí mismos.

Mario sintió un nudo en el estómago, pero
respiró hondo como le había enseñado su papá
cuando tenía miedo.
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'Tranquilo, Mario', susurró Rafa mientras se
colocaban en sus posiciones iniciales. 'Podemos
conseguirlo si jugamos como un equipo de
verdad'.

Alberto y Luis asintieron con determinación. El
árbitro levantó el silbato plateado hacia sus
labios.

El momento había llegado por fin. Era hora de
demostrar todo su esfuerzo.



Capítulo 3: El partido decisivo

El silbato inicial resonó por todo el campo
deportivo.

Mario corrió junto a sus amigos, concentrado
en cada movimiento del balón que rodaba por
el césped verde.
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Durante los primeros minutos, los Leones
Azules dominaban el juego completamente.
Eran más rápidos y parecían conocer todas las
jugadas posibles.

Mario interceptó un pase rival y se lo entregó
rápidamente a Alberto.

Su compañero avanzó varios metros antes de
que le quitaran la pelota de nuevo. 'Bien hecho',
gritó Javi desde la banda.



En el primer tiempo,
los rivales marcaron
dos goles
espectaculares.
Mario y sus amigos
se sintieron
desanimados durante
el descanso.

Bebieron agua en
silencio, con las
cabezas gachas y los
ánimos por los suelos.
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'Escuchadme bien', les dijo Javi juntando al
equipo en círculo. 'No importa el marcador
actual.

Lo que importa es que sigáis luchando juntos
hasta el final. Cada pase, cada carrera, cada
intento cuenta mucho.

Vuestros padres están orgullosos de vosotros,
independientemente del resultado que
obtengamos hoy'.



En la segunda parte, algo cambió en el equipo
de Mario. Comenzaron a pasarse el balón con
más confianza.

Rafa recuperó una pelota difícil y la pasó a
Luis. Luis corrió velozmente y se la entregó a
Alberto cerca del área rival.
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Alberto centró la pelota hacia Mario, que
estaba perfectamente colocado cerca de la
portería contraria.

Mario saltó con todas sus fuerzas y cabeceó el
balón. La pelota voló directamente hacia la
esquina de la portería.

El portero rival se estiró desesperadamente,
pero no pudo alcanzarla. ¡Gol! Sus primeros
goles en mucho tiempo.



Capítulo 4: La verdadera victoria

Mario no podía creer lo que había pasado. Sus
compañeros corrieron hacia él gritando de
alegría.

Javi sonreía desde la banda aplaudiendo con
entusiasmo y orgullo.
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'Lo conseguiste, Mario!', gritó Rafa abrazando
fuertemente a su amigo.

Alberto y Luis también se unieron al abrazo
grupal lleno de emoción.

Aunque el marcador seguía siendo favorable
para los Leones Azules, el equipo de Mario
había logrado algo mucho más importante que
ganar: habían trabajado unidos como
verdaderos compañeros.



Al final del partido,
los rivales se
acercaron para
felicitarles. 'Habéis
jugado muy bien en el
segundo tiempo',
comentó el capitán
de los Leones Azules
con sincera
admiración y respeto
hacia sus oponentes.
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Los Leones Azules reconocieron el esfuerzo del

equipo verde. 'Chicos, estoy muy orgulloso de

todos vosotros.', dijo Javi. 'Habéis demostrado

que el esfuerzo y la amistad son más

importantes que cualquier victoria. Ese gol no

lo marcó solo Mario, lo marcamos todos juntos

con nuestro trabajo en equipo'.



Los padres de Mario le esperaban en las gradas
con sonrisas radiantes. 'Has jugado
fantásticamente, hijo', le dijo papá rodeándole
con sus brazos.

Mamá le dio un gran abrazo cariñoso. 'Estamos
muy orgullosos de ti y de tus compañeros', añadió.
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Esa noche, Mario se acostó sintiendo una
felicidad especial en su corazón.

No era solo por el gol que había marcado, sino
por haber descubierto el valor de la amistad
verdadera.

Había aprendido que cuando trabajas duro
junto a tus amigos, cualquier sueño puede
hacerse realidad con paciencia y dedicación.
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